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Mirar hacia atrás siempre es complicado. Se mezclan los acontecimientos y se seleccionan 
aquellos más relevantes que suelen ser los más positivos. El resultado es una narración 
coherente, lineal pero ficticia. Lo realmente acontecido suele alejarse de lo recordado.  
  
En el caso de mi relación con Javier García Bellido, el relato es y será siempre exacto porque, 
incluso no siéndolo, mi afecto hacia él está por encima de los pequeños detalles.  
 
Mi relación no fue constante pero si continuada en el tiempo.  
 
Se inició en el año 1987 cuando llegué al Instituto Nacional de Administración Pública en 
Madrid por invitación de Luciano Parejo desde la Universidad de La Laguna. Una vez había 
terminado mis estudios de licenciatura en esta Universidad en el año 1984 y después de un 
breve período en el Departamento de Derecho administrativo, emprendí la aventura madrileña.  
 
Al poco de llegar, me encontré con un individuo peculiar, acompañado de su pareja igualmente 
peculiar. Era el dúo dinámico del Instituto. Javier y Ricardo Santos mostraban y siguieron 
demostrando, una energía inagotable para hacer cosas y proyectos entretenidos y productivos.  
 
No recuerdo muy bien cuál era el tema del primer proyecto. Recuerdo que me vi envuelto en la 
tarea de cumplimentar unas fichas para llevar a cabo un estudio comparado. Creo que era 
sobre la legislación urbanística de las Comunidades Autónomas. No lo recuerdo bien. Tengo 
bien gravada en mi memoria la sesión en una sala de reuniones de la tercera planta del 
Instituto en su sede de Santa Engracia, donde tenía sus cuarteles el equipo de Javier, para 
debatir sobre el tema de las fichas.  
 
Aquí se inició mi relación “comparada” con Javier. Es curioso que mi primera relación con 
Javier y la última, tuvieron la misma problemática y el mismo objetivo: un estudio comparado.  
 
La obsesión de Javier era encontrar lo que podemos denominar como la estructura profunda y, 
por consiguiente, común a las instituciones del Derecho urbanístico. 
 
Como un arqueólogo había que escarbar en los distintos estratos de los sistemas de los 
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Como si se tratase de un estudioso de la teoría del caos, propugnaba que debajo del aparente 
desorden había una estructura ordenada. Había orden y orden común.  
 
Inicialmente, esta aproximación causa escepticismo entre los juristas. Anclados en nuestros 
localismos, máxime cuando se trata de la ordenación urbanística, no lográbamos entender que 
debajo de tanta regla del Derecho positivo pueda encontrarse algo que, además, pueda ser 
común a tantos países.  
 
Era su obsesión. La obsesión que constantemente aparecía a lo largo de su vida, al menos, por 
lo que se refiere a mi relación con él.  
 
Pude aprender muchas cosas, más cosas de las que soy consciente. Desde las más 
insignificantes como el sistema de ordenación y de notas, como acompañar los trabajos de 
dibujos. Es más, recuerdo que en una de sus visitas a mi despacho en la Universidad Carlos III 
de Madrid, cuando le enseñaba mis dibujos para explicar la relación entre ideas y conceptos, 
me dijo que parecía razonar como los arquitectos por la obsesión (también mi obsesión) por 
representar gráficamente las ideas, incluso los conceptos más obtusos.  
 
Los dibujos, la obsesión por representar gráficamente las ideas, era algo que compartíamos. A 
tal fin, ambos éramos usuarios de ordenadores Apple. También recuerdo nuestras 
conversaciones sobre ordenadores y programas. Algunos de estos se los había pasado, como 
decíamos, para que los pudiera usar porque se había impresionado muy favorablemente con 
uno que usaba para hacer dibujitos.  
 
El recuerdo hace surgir tantas cosas en común. Su figura (en el sentido más pleno de la 
palabra) me ha influido más de lo que inicialmente pudiera pensar. Aquí radica su grandeza y 
su generosidad: influir pero sin alardear del influjo. Es la influencia de la inteligencia y de la 
generosidad.  
 
También recuerdo la sonrisa. La risa permanente y contagiosa. Siempre había que reírse y en 
todo momento. La imagen que tengo en la memoria es su cara redonda, sus gafas y su 
sonrisa. Así continuaría siempre, al menos para mí.  
 
El único trabajo que hemos firmado juntos y que suscita estas páginas lleva por título “Síntesis 
general de los estudios comparados de las legislaciones urbanísticas en algunos países 
occidentales”. Está publicado en la Revista Ciudad y Territorio. Estudios Territoriales, vol. 
XXXIII, núm. 127, primavera 2001.  
 
La historia de este trabajo es muy curiosa. Nace de la obsesión de Javier, como hemos dicho, 
por lo comparado, por la arqueología de las instituciones sociales. Esta obsesión es 
contagiosa. Contagió al Ministerio, en aquellas fecha, de Obras Públicas, consiguió la 
financiación e implicó a todos aquellos que podían ayudarle a hacerla realidad. En el caso 
específico de este trabajo, Javier acudió a su gran amigo Luciano para que lo llevase a cabo. A 
su vez, Luciano me encargó su ejecución.  
 
Estamos hablando del año 1994. Al menos esta es la fecha que recuerda Javier en su 
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ejecución del trabajo y su publicación fuera tan dilatada (7 años). Si Javier dice que era julio de 
1994, esa es la fecha sin ningún género de duda.  
 
Mi tarea era más de intendencia que de inteligencia. Mi tarea era coordinar a los autores de los 
distintos informes de los países elegidos (Alemania, Francia, Suiza, USA, Italia, Holanda e 
Inglaterra) para que los entregase en tiempo y forma.  
 
La inteligencia la aportaba Javier. El y su equipo redactaron el cuestionario (otro más) que 
debía ser cumplimentado. El pretendía demostrar la arquitectura profunda de las instituciones 
del Derecho urbanístico, como hemos dicho. La ficha o cuestionario servía a este objetivo.  
 
Su perfeccionismo no tenía límites. Recuerdo reuniones y más reuniones. Algunas en sus 
oficinas del Ministerio. Allí todos reunidos, repasando las fichas y la información volcada en las 
mismas. Información que fue actualizada, modificada, corregida,  en varias ocasiones. 
 
 El resultado de los distintos informes fue entregado a Javier quien procedió a su revisión, 
concienzuda, como siempre hacía las cosas, buscando lo que quería encontrar: la esencia. El 
orden que está debajo del desorden.  
 
Posteriormente, redacté el informe final de síntesis de los distintos estudios comparados. A su 
vez, este informe final fue revisado, corregido y notablemente mejorado por Javier. Su mano se 
nota. Creo sinceramente que aquí radica el verdadero valor del trabajo, más allá que lo que 
pude hacer. A él se le debe atribuir, como no, el éxito de esta publicación. Sin embargo, sólo 
por su generosidad aparezco como coautor del mismo.  
 
Querido Javier, allí donde estés, espero que encuentres lo que tanto andabas buscando: la 
esencia de las cosas y, en particular, de tu querido Derecho urbanístico. Los que nos hemos 
quedado aquí, hemos encontrado en ti, la esencia que también todos buscamos de la 
humanidad. La esencia de la persona inteligencia, generosa y pletórica de energía. En suma, la 
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